
Lunes, Mc 2, 18-22;  Martes, Mc 2, 23-28. San Antonio Abad; Miércoles, 
Mc 3, 1-6;  Jueves, Mc 3, 7-12;  Viernes,  Mc 3, 13-19;  Sábado, Mc 3, 20-
21.                       ***Del 18 al 25, SEMANA DE ORACIÓN POR LA 
UNIDAD DE LOS CRISTIANOS*** 

Una lectura para cada día de la semana 

ERAN LAS CUATRO DE LA TARDE 
 

          Así recuerda Juan su primer encuentro con Jesús. Un recuerdo 
que marcó su vida y que ahora, en su vejez, lo recuerda nítidamente. 
“Eran las cuatro de la tarde”. 
 
     Y de aquel encuentro personal con Jesús surgió la amistad, el se-
guimiento, el compartir su suerte y colaborar con su causa. Ser cristia-
no es tener una relación de amistad con Jesucristo Resucitado. 
 
     A veces corremos el riesgo de hacer consistir nuestro cristianismo 
más en la pertenencia a la Institución que lo encarna, la Iglesia, que 
en la relación personal con Jesús. Y esto significaría perder la verda-
dera riqueza de la Fe. Nacimos, y la Iglesia nos acogió con el Bautis-
mo. Celebramos sus ritos, colaboramos con nuestra acción personal, 
con nuestra contribución económica, pero para los cristianos, el cris-
tianismo es Cristo. 
 
     San Pablo lo resumiría así: “Vivo yo, pero no soy yo, es Cristo 
quien vive en mí” (GAL 2, 20). Y el P. Yves Congar afirmaba: “Para 
mí, Jesucristo lo es todo. Su Espíritu es el que me da movimiento, vi-
talidad para entregarme a los demás. Cada día me interpela, me impi-
de detenerme; y el Evangelio y su ejemplo me arrancan de la tenden-
cia instintiva que me ata a mí mismo, a mis hábitos, a mi egoísmo. Yo 
palpo las palabras de Ibn Arabi: Aquel cuya enfermedad se llama Je-
sucristo, y que ya no se puede curar”. 
 
     “Las comunidades cristianas solo se renovarán cuando conviertan 
a Jesucristo en el centro de su vida”. (Pablo VI) 

 
          Hoy, como cada domingo, se 
nos convoca para participar en 
la celebración de la Eucaristía y 
escuchar el mensaje de la Pala-
bra de Dios. Acabamos de cele-
brar los grandes acontecimien-
tos de la NAVIDAD, y estos do-
mingos siguientes parece que 
no tienen un colorido especial. 
Sin embargo, se nos llama a es-
cuchar la Palabra del Señor y “hacernos carne” (encarnar) en 
nuestra vida diaria la Palabra que Él nos va ofreciendo. 
 
     En las lecturas que escuchamos, vemos como Jesús llama a 
los primeros discípulos para que hagan presente en el mundo su 
mensaje de salvación. 
 
     También hoy, como ayer, sigue llamando para que nosotros, 
los cristianos, seguidores suyos, sigamos dando testimonio de la 
Buena Nueva. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo ,  15 enero - 2006 

DOMINGO II Tiempo Ordinario 

…Y se quedaron con El. 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del primer Libro de Samuel 
 3,3b-10. 19 

     En aquellos días, Samuel estaba acosta-
do en el templo, donde estaba el arca de 
Dios. El Señor llamó a Samuel y él respon-
dió: “Aquí estoy” 
     Fue corriendo a donde estaba Elí y le di-
jo: “Aquí estoy; vengo porque me has llama-
do”. 
     Respondió Elí: “No te he llamado; vuelve 
a acostarte” 
     Samuel volvió a acostarse. Volvió a lla-
mar el Señor a Samuel. El se levantó y fue a 
donde estaba Elí y le dijo: “Aquí estoy, ven-
go porque me has llamado”. 
     Respondió Elí: “No te he llamado, vuelve 
a acostarte”. 
     Aún no conocía Samuel al Señor, pues 
no le había sido revelada la palabra del Se-
ñor. Por tercera vez llamó el Señor a Samuel 
y él se fue a donde estaba Elí y le dijo: “Aquí 
estoy; vengo porque me has llamado”. 
     Elí comprendió que era el Señor quien 
llamaba al muchacho y dijo a Samuel: 
“Anda, acuéstate; y si te llama alguien, res-
ponde: «Habla, Señor, que tu siervo te escu-
cha.»” 
     Samuel fue y se acostó en su sitio. El Se-
ñor se presentó y le llamó como antes: 
“¡Samuel, Samuel!” 
     El respondió: “Habla, Señor, que tu siervo 
te escucha”. 
     Samuel crecía, Dios estaba con él, y nin-
guna de sus palabras dejó de cumplirse.    
       
     Palabra de Dios  

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              DOMINGO  II  DEL TIEMPO ORDINARIO.

Lectura de la primera carta del Após-
tol San Pablo a los Corintios  

6,13c-15a. 17-20 
Hermanos: 
     El cuerpo no es para la fornicación, sino 
para el Señor; y el Señor para el cuerpo. 
Dios, con su poder, resucitó al Señor y nos 
resucitará también a nosotros. ¿No sabéis 
que vuestros cuerpos son miembros de Cris-
to? El que se une al Señor es un espíritu con 
él. Huid de la fornicación. Cualquier pecado 
que cometa el hombre, queda fuera de su 
cuerpo. Pero el que fornica, peca en su pro-
pio cuerpo.  
     ¿O es que no sabéis que vuestro cuerpo 
es templo del Espíritu Santo? Él habita en 
vosotros porque lo habéis recibido de Dios. 
No os poseáis en propiedad, porque os han 
comprado pagando un precio por vosotros. 
Por tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro 
cuerpo!  
     Palabra de Dios. 
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SALMO RESPONSORIAL 
Sal 39,2 y 4ab. 7-8. 8b-9. 10 

 R/.Aquí estoy, Señor,  
para hacer tu voluntad. 

     Yo esperaba con ansia al Señor; 
El se inclinó y escuchó mi grito:  
me puso en la boca un cántico nuevo, 
un himno a nuestro Dios. 
     Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 
y en cambio me abriste el oído;  
no pides sacrificio expiatorio,  
entonces yo digo: "Aquí estoy  
—como está escrito en mi libro—  
para hacer tu voluntad." 
     Dios mío lo quiero  
y llevo tu ley en las entrañas.  
He proclamado tu salvación  
ante la gran asamblea;  
no he cerrado los labios,  
Señor, tú lo sabes. 

SEGUNDA LECTURA 

     Al Dios de la vida y del amor, 
presentémosle nuestra oración.  
 
    1. Por todas las iglesias cristia-
nas: católicos, protestantes, an-
glicanos, ortodoxos. Que llegue 
pronto el día en el que podamos 
compartir el pan y el cáliz de una 
misma Eucaristía. Roguemos... 
    2. Por los gobernantes y los 
políticos de nuestro país. Que ac-
túen pensando siempre en aque-
llos que más ama Dios, los po-
bres y los débiles, de aquí y de 
todo el mundo. Roguemos al S. 
    3. Por los niños y niñas que 
tienen que trabajar ya desde pe-
queños y no pueden jugar ni edu-
carse como merecen. Que sean 
liberados de esa situación doloro-
sa y puedan crecer felices. R... 
    4. Por los que están detenidos 
en las cárceles, sea cual sea la 
causa. Que se puedan recuperar 
y vivir una vida digna y en paz. R. 
    5. Por nosotros. Que amemos 
a Dios con todo el corazón y viva-
mos según el Evangelio de Je-
sús. Roguemos al Señor. 
     Escucha, Padre, nuestra ora-
ción. Míranos con amor, y danos 
tu Espíritu Santo. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén 

.    Ciclo B 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Lectura del santo Evangelio según San 
Juan  

1,35-42 
   En aquel tiempo estaba Juan con dos 

de sus discípulos y fijándose en Jesús que 
pasaba, dijo: 
— Este es el cordero de Dios. 

   Los dos discípulos oyeron sus palabras 
y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y al 
ver que lo seguían, les preguntó: 
— ¿Qué buscáis? 

   Ellos le contestaron: 
— Rabí (que significa Maestro), ¿dónde 
vives? 

   El les dijo: 
— Venid y lo veréis. 

   Entonces fueron, vieron dónde vivía, y 
se quedaron con él aquel día; serían las 
cuatro de la tarde. 

   Andrés, hermano de Simón Pedro, era 
uno de los dos que oyeron a Juan y siguie-
on a Jesús; encontró primero a su herma-

no Simón y le dijo: 
— Hemos encontrado al Mesías (que sig-
nifica Cristo). 

   Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó 
mirando y le dijo: 
— Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te 
amarás Cefas (que significa Pedro). 

    Palabra del Señor 

EVANGELIO 


